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N U M E R O  S U E L T O ,  

CUATRO  C U A R TO S.

EL G A T O .
P E R IO D IC O  R A B IO S A M E N T E  M IN IS T E R IA L .

SE SUSCRIBE;

En M adrid, en la s  
p rincipales lib re rías , y 
en la .A dm inistración, 
T ravesía  del H orno de 
la  M ata, n ú m . 3, p rin ­
cipal.

Eu prov incias, rem i­
tiendo el im porte  á 
nom bre del A dm in is­
tra d o r  en lib ranzas del 
G iro M útuo ó en sellos 
de franqueo , certifi­
cando la c a r ta  en este 
ú ltim o  caso.

d i r e c t o r :  U n  c a ­

b a l l e r o  P A R T I C U L A R .

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M ES.

E L  R E IN A D O  D E LOS PALOS.

Hemos hecho una gran revolución.
O, como si dijéramos, un gran negocio.
Así como los gitanos se encuentran un burro, en cualquier 

parte, los progresistas se encuentran una revolución tras una 
esquina.

Solo que á las reveluciones de los progresistas les pasa lo 
que á los burros de los gitanos, que parece su dueño, y  á lo 
mejor se encuentran que han trabajado por la comida.

La setembrina, que ha sido el tipo de las revoluciones, por­
que nos ha llenado de honra y de moralidad, es un ejemplo vi­
vo de vergüenza y abnegación.

Nadie quiere un destino; los destinos andan á puntapiés por 
las puertas de los ministerios, sin que se vean mas que rasgos 
de desinterés y  de moralidad.

Aqui todos trabajan por la pátria y  para la pátria.
Hoy los patriotas han adaptado su sistema á aquel adagio 

que dice: «Contigo pan y  cebolla,> pero, parodiándolo <le esta 
manera: «Contigo pan y una tranca.»

Cualquier progresista es hoy rey de una esquina con un pan 
en una mano y  un palo en la otra.

Y si el señor fiscal de'imprenta nos lo permite, antes''de re­
partirnos unos cuantos derechos apaleables que después de la 
capitación nos harian un gran efecto entre las costillas y el bol­
sillo, le diriamos que estamos reventando de orden, justicia y 
libertad.

Apesar de que estas tres medio personas, ó están en el Sala­
dero, 0  se han ido con los carlistas.

Por eso el Domingo tuvimos el gusto de ver otro espectá­
culo gráficamente progresista y  del todo civilizador.

Los progresistas, en cuanto á civilización, van como la co­
lumna del Dos de Mayo, acabando en punta.

Estos debieron tener á estilo de Sansón la civilización en el pelo.
Pero como todos son pelados, aquella brilla por su ausencia.
P oresoel Domingo, como dia festivo, se trajeron unoscuantos 

curas presos, de Sigüenza, se pasearon como de costumbre, por 
las calles de Madrid y casualmente en medio del calor y sin na­
die saberlo, babia muchas gentes en la Puerta del Sol.

Alli se les insultó y se les dió de palos, mientras los sacer­
dotes los recibían con resignación.

La Correspondencia dice que muchos pedían que se los en­
tregasen, para hacer un escarmiento.

Esto era natural; porque yendo solo cinco y atados, podian 
hacerse los valientes sin gran riesgo.

Tales rasgos de valor so van haciendo proverbiales en los 
progresistas.

Hace medio siglo dícese que hicieron esto los absolutis­
tas, con el Empecinado, y  al cabo de ese tiempo lo traen, co­
mo una novedad, los liberales despnes de quitarle el empleo al 
hijo de aquel.

¿Habrán inventado los progresistas el telégrafo y  los fós­
foros?

De seguro que la cabeza de un progresista debe ser un ins­
trumento músico.

Es decir, que se mueve á fuerza de viento.
Verdad es que estos dias corren malos vientos para la córte 

del apetito.
Por lo visto el Saladero tiene frió y  ló están arropando cou 

gente.
Sigue el descubrimiento de conspiraciones, de armas, de 

boinas y  de curas.
E l descubrimiento del presupuesto es ya antiguo, mas anti­

guo que el hambre progresista.
Los derechos individuales se respetan fielmente.
Lo mismo que se respeta á la religión.
Se junta  á los individuos, pero sin menoscabo de los dere­

chos individuales.
Porque el juntamiento es aparte de los derechos.
Así es, que cuando se junta  un carlista de cualquier manera, 

aunque sea sin formación de causa, queda en libertad de pe­
dir luego contra la medida, ó hacer uso de los derechos que 
guste.

La misma libertad se deja al que apalean preventivamente 
o atropellan su casa, ó atentan contra su propiedad.

Aqui, en caso de que no hubiera justicia para nadie, haj pa­
los para todos.

Asi es una ventaja tener un gobierno tan previsor, tan pro­
tector, tan moralízador, tan libertador y de tanto honor.

Señor Gobierno, estoy á los pies de V.
La justicia, sobre todo, es el tema favorito de la murga mi­

nisterial.
Por eso en Cádiz, Málaga, Jerez y  otros puntos donde los 

republicanos han peleado valerosamente, pero por causa distinta 
y haciendo victimas sin cuento en el ejército, despnes han sido 
mimados y acariciados.

Por eso en esos combates donde los soldados eran cazados 
como conejos, desde los balcones y azoteas, se ha perdonado á los 
matadores, se les ha echado el manto de la clemencia y hasta 
se les ba adulado envidiando su posición y sus ideas.

Por eso los republicanos despnes de la pelea, y  de aquellas 
escenas de sangre y  de hoiTor, se han paseado tranquilos.
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El Gato.
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Esto es humanitario y  nosotros no lo censuramos.
Pero ¿sucede lo mismo con los carlistas á quienes se trata 

peor que á los filibusteros?
¿Han pedido los carlistas desmembrar á la madre pátria, ha­

cer traición al país, se han sublevado arruinando familias, que­
mando heredades, asesinando voluntarios, llevando, en fin, la 
desolación y el espanto por todas partes?

Pues eso han hecho los filibusteros y  el único castigo que se 
les dá es traerlos á pasear á las posesiones españolas, con viage 
pagado.

Cuando se ve esto, cuando se examina, cuando se para uno 
en ello, no puede menos de exclamar:

0 ‘Donnell tenia razón: esto es un presidio suelto.
¿Pues qué los carlistas no son tan españoles como los republi­

canos y  más españoles que los filibusteros?
¿Pues qué, no han salido á campo raso á esponer sus pechos á 

las balas liberalescas gastando mas tiempo en marear veinte 
columnas, que el que gastó Prim en marear á Zavala, cuando 
le perseguía, por fórmula?

¿Pues qué si algunos carlistas se han dispersado más ó ménos, 
no ha sido después de presentar sus pechos á las balas y  no como 
los liberales que huyeron y se desbandaron después de la muer­
te de Manso de Zúniga, en 1867, á cuya columna no coparon de 
miedo?.

Verdad es que no la hallaron atada ni rendida, en cuyo caso 
hubieran hecho los progresistas una de sus bravuras.

Entonces la hubiei’an apaleado ó fusilado, al son del himno de 
Riego ó de los vivas á la libertad.

Porque los progresistas han llegado á infundir tal pánico y  
á infiltrar tales sospechas con las palabras que simbolizan el 
reinado del progreso, que cuando se oye el himno de Riego  
ó un viva á la libertad, todo el mundo echa á correr.

Cuando tratan de derechos individuales, todo el mundo cier­
ra las puertas.

Cuando hablan de revolución todo el mundo emigra.
Cuando hablan de prosperidad, todo el mundo esconde el 

bolsillo.
Cuando hablan.de Constitución, el Saladero se estremece.
Cuando hablan de tolerancia, hasta las culatas de los fusiles 

se zurran unas á otras. ,
Cuando los progresistas mandan, en fin, se inaugura el ver­

dadero reinado de los palos.

D E R E C H O S  ILE G ISL A B L E S.

¿Veis esos curas 
tan  respetables 
que vienen presos 
cual crim inales 
sin otro objeto 
que apalearles 
po r tu rbas puestas 
en esas calles?
Pues ello dice 
lo que aquí valen 
esos derechos 
ilegislables.

¿Veis esas niñas 
de airoso talle 
que van al P rado  
con sus corales, 
siendo insultadas 
por cuatro  adanes, 
que hasta  las flores 
á veces quítanles? 
Pues eso prueba 
que aquí se sabe 
qué son derechos 
ilegislables.

¿Veis las im prentas 
donde se hacen 
ciertos periódicos 
m uy  charlatanes, 
que al asaltarlas 
en son de cafres 
sin p a n  las dejan

los liberales?
Pues eso esplica 
al ignorante 
qué son derechos 
ilegislables.

¿Veis esa tranca 
que cn todas partes 
hace estupendas 
heroicidades, 
contra escritores, 
contra los frailes, 
contra carlistas, 
y restaiírantesí 
Pues esa enseña 
con sus arranques 
<]ué son derechos 
ilegislables.

¿Veis que fusilan 
ya sin form arles 
causa á los pobres 
que en m anos caen 
de esos verdugos 
que al disfrazarse 
tom an el nom bre 
de liberales?
Pues eso escribe 
con n ob le  sangre 
qué son derechos 
ilegislables.

¿Veis que se ascienden 
con gran  alarde 
á los autores 
de atrocidades, 
á quien con asco 
hay  que m irarles, 
y á quien m aldicen 
hijos y madres?
Pues eso prueba 
que aquí son hambre 
esos derechos 
ilegislables.

¿Veis que en las casas 
en tran  y salen, 
que unas registran 
y o tras invaden, 
que aquí á unos prenden 
y allí á otros dánles 
y no dinero 
ni libertades? 
l ’ues es que á palos 
ya se reparten  
esos derechos 
ilegislables.

¿Veis, á los ecos 
Ijellos, m arciales, 
que el him no-Uiego 
dá por las calles, 
que todos corren 
com o los canes 
que al rabo  llevan 
algo que arrastre?
Pues eso acaba 
de dem ostrarte  
qué son derechos 
ilegislables.

Cuando la porra 
deseostillable 
de la gloriosa 
representante, 
m iréis corriendo 
por todas partes 
haciendo cruces 
y cardenales.
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Eli Gato.

decid al punto 
si encim a os cae: 
¡viva el derecho 
ilegislable!

E L  IM PU E S T O  P E R S O N A L .

Cuando la prensa unánim e pedia la salida del M inisterio de el Sr. Fi­
guerola, au tof, aparente, del m alhadado im puesto personal, los unionis­
tas dejaron  deslizar j)or las colum nas de sus periódicos, la prom esa de 
(jue el Sr. A rdanaz, si en traba  á sustituirle, no realizaría la cobranza de 
un im puesto tan  anatem atizado por la opinión pública.

E sla  noticia atrajo  sobre el nom bre del actual Ministro de Hacienda, 
toda la sim patía que el pais puede dispensar á un un ion ista .—

Pero, sin duela alguna, la lal prom esa se lanzó^ al público con el solo 
fin de que hiciera el papel de la magra, en la fábula de el P erro  y el 
áalo .

Sobre el hogar u n 'g a to  .saboreaba 
Un trozo de jam ón que hu rtó  atrevido,
Y un perro  (le.sde abajo le ladraba.
Una magra cayó: ce.sa el ladrido 
Porque el perro en la i)re.sa el diente elava.
¡A cuantos como el perro h(- conocido 
Que lanzando al gobierno ataques rudos 
Un trozo de iwrron los dejó mudos.

Aquí, por lo visto, la  cartera há sido la magra y cl bolsillo del con- 
Iribuycnte el que ha de pagarla, toda vez que ,'segun  Icemos en la Gace­
ta  del 13, cl im puesto personal há de cobrarse, y al efecto, publica el 
oportuno reglam ento.

Si nuestra m em oria no nos es infiel, hasta  en la publicación del regla- 
.mento, los hom bres de la gloriosa han hecho un nuevo alarde de infrin­
gir las leyes. El arl. 45 de la orgánica del Consejo de E stado, dice 
textualm ente:

E l  consejo de E sta io  será oido xecesariamknte y  en pleno: 
i . “ Sobre los reglamentos é instrucciones ge'nerales para  la aplica­

ción de lás leyes y  cualquiera alteración que en ellos haya de hacerse.
No creem os que exista prueba m as flagrante que esta, del am or que 

los hom bres de la gloriosa profesan á la santidad de la ley.
Pero nos olvidam os de los aves de IglesueU, Montealegre y  Valdeco- 

vero, que cuentan sobre aquella infracion de ley, el que hayan sido dos 
las bárbaram ente  v io ladas.—

La de 17 de Abril de 1821 y el flam ante código dem ocrático de 1869. 
Por lo visto enlre el Ministro de Hacienda y el Ministro de la  Guerra, 

.se ha abierto una  esiecie  de puja á la llana, á ver quien salla m as sobre 
las leyes, antes que legue O ctubre.—

Preciso es confesar qué, hasta ahora, la ventaja e s tá 'á  favor de don 
Juan  Prim , lo que no es de ex trañar atendida su larga práctica en esta 
clase de egercicios.—

En la tecnología social el que, contra lo m andado en las leyes y contra 
la voluntad de su dueño, se incauta, en poco ó en m ucho, de la hacien­
da del vecino, tiene un nom bre —

Pero tam bién  el que saltando por encim a de toda ley m oral y social y 
de los sentim ientos m as puros del alm a, dispone de la vida de su sem e­
jan te , tiene igualm ente su no m b re .—

Por tan to , cl pais al presenciar las luchas, los saltos, y las escenas que 
hoy v('‘, sabe, de sobra, cual es e! nom bre verdadero de am bos saltim  - 
baiiíjuis y se los aplicará, si halla razón para  ello .—

En el en tretan to , puesta la m ano sobre el bolsillo pagará  lo que le 
pidan y puesta solire los ojos, se negará á ver las escenas de sangre que 
le ofrezcan.—

Si de algo pecan los españoles es de hum ildes y obedientes, m ándeles 
quien les m ande, y solo así puede concebirse ( úe la gloriosa haya en­
trad o  en el undécim o mes de su existencia rega ándoles ahora  el regla­
m ento de que nos ocupam os j>ara la cobranza del im puesto personal.

El artículo 31 de esta oilebre instrucción, revela, á todas luces, lo que 
es el tal proyecto.

Rasado el im puesto sobre el haber diario  del individuo, y tem iendo, 
como es m uy natuJ’al, que no todo quisque sea tan cándido que confiese 
(hoy que tan com batido se halla este sacram ento) cual es la sum a con 
que cuente p ara  su sostenim iento, previene que:

Cuando algún individuo manifieste en la relación ju ra d a  que carece 
de liaber (por ejemplo yó) y  no existan  siGXOS positivos que demuestren 
lo contrario, la Jun ta  repartidora, teniendo en cuenta el modo de v iv ir  
de la persona de que se trate, comodidades que públicamente d isfru te , 
criados que tenga a su  servicio, alquiler que pague de casa y  todas las 
demos circunstancias que racionalmente puedan determ inar su estado 
social, resolverá s i procede ó no la inclusión en el repartimiento, consig­
nando por escrito los f  undamenios del acuerdo y  fijando en casó afir­
mativo el haber del contribuyente.

Como se vé, el tal articulejo es divino, en cuanto lo hum ano puede 
serlo.

Ni en tiem pos de Calom arde es seguro que hubiera podido publicar­
se sin levantar el grito de toda la nación.

La inviolabilidad del dom icilio, el secreto de la familia,, y  hasta las 
interioridades del estóm ago, quedan, desde ahora, á disposición del Go­
bierno de S. A.

Y sino, supongam os, por ejem plo, que yo declaro (por desgracia) 
que solo vivo de lo que como; que solo cuento con trein ta  dias a l mes, 
cuando no trae treinta y  m o ,  y que lo que m e aijuda á  com er son los 
dientes y  las muelas, únicos bienes raices que poseo, excepción hecha de 
m is cabellos.

La Ju n ta , en vista de esta declaración, por m as que sea. ju ra d a  y re- 
ju ra d a , m e ¿ice m uy séria, no pasa; y m e m anda un investigador ó le­
chuzo, que llamando" con el aldabón d"e la inviolabilidad d e í domicilio, 
cuélasem e por las puertas, registra mi cocina, vé lo que está al fuego.

en tra  después en la despensa, exam ina si hay jam ón y chorizos, si son 
de E strem adura ó de Galicia, pasa á m i sala, curiosea los m uebles, des­
pués á la alcoba, abre los roperos, y, en vista de todo, m e dice: 

— Amigo mió, Y. debe tener de haber diario  80 reales.
— ¡üli! sí señor, contéstole; pero es que á pesar de ese debexio los tengo. 
— Sí, pero no im porta; Y. debe tenerlos y por tan to  con arreglo á lo 

irevenido en el a rt. 31, si Y. no está conform e, puede V. p ro testar ante 
a Jun ta , alegando hechos concretos y  afirmativos.

En esto repara  en un cajón de habanos que se halla sobre la m esa de 
mi despacho y exclam a:

— Ola! ¡ola! Conque /¿«éaaí/oí tenemos? Pues en ese caso subirem os 
el haber diario  á 100 rs.

— Pero, señor, si esos cajones me los ha regalado un am igo que acaba 
de llegar con Dulce harto áe la Habana.

— No im porta: Y. fum a cigarros de á dos reales; V. no se marea con 
ellos, luego está acostum brado á fum arlos.

A csfo llam an á la puerta  y dice una voz:
— El coche está listo, señor!

- — ¡Ola! ¡ola! ¡ola! exclam a, de nuevo, mi lechuzo. Y V. era el pobreci- 
to? Conque tam bién tenem os carruaje propio? Pues en ese caso, am igo 
m ió, su haber diario  consiste en 300 rs.

— Agua vá! Señor, escuche usted: ese coche no es mió; pertenece á un 
am igo que se halla fuera; que está viajando en busca de los derechos in ­
dividuales  y m e lo ha cedido duran te  su ausencia.

— Es igual; de todos m odos resulta  que es Y. am igo de personas que 
gastan  coche, luego es evidente, que, cuando m enos, tiene Y. de 200 á 
300 reales diarios.

— Quinientos m il... .  pares de dem onios que carguen c'on Y. y con Ar­
danaz y con la g lo rm a  exclam o al verlo salir de casa, fijo en tal idea.

Y he" aquí eomo, sin tener donde caerm e m uerto, el Gobierno me obli­
ga á tener 300 rs. do haber d ia rio .—

Si siquiera obligán(iorne á tenerlos, aconteciese que realm ente los tu ­
viera jironto, la brom a, en ese caso, §eria p asad era .—

Pero como al fin y al cabo, ni los tengo ni los tendré , no m e queda 
m as recurso  que pró lestar ante la Junta  alegando hechos concretos y afir­
mativos.

Estos heclios concretos y afirmativos supongo que consistirán en pre­
sentarse ante ella con un pan en la m ano v com érselo con ham bre de tres 
d i a s . -

l)e lo dicho infiérese lo ( ue será el tal p royecto .—
Estam os, pues, de comp eta enhorabuena "todos los españoles, si es que 

antes esto no se lo lleva cualquiera, que sí se lo llevará.
¿Cuando llegará  aquel dia 

Aquella feliz m añana 
En que tomemos los dos 
El chocolate sin agua?

F Á B U L A .

Los ratones y  el g'ato.

M arram aprim , g ran  gato  
De e.scasa in te ligencia , m as de olfato.
A fuerza de traiciones 
Metióse en u n a  casa de ra to n es ,
Prom etiéndole á  todos 
Usar m uy  buenos modos
Y áun  g uardarles el queso 
Conservándolo ileso 
M ientras ellos corrían
Y de nuevos m anjares .se surtian .
No bien hallóse solo 
Encomendóse á  Apolo,
X clavándole el d iente,
Se fué comiendo el queso alegrem ente.
Volvieron los ratones
Trayendo y a  sus nuevas provisiones;
Mas a l notar que el queso habia vo lado , 
Roepan, am ostazado,
A la ratona gente 
Convoca d iligente,
Y con voz p lañ id e ra ,
Dicen que le.s habló de esta m auera:
«Supuesto, h erm anos, que el sangrien to  bruto  
Nos vá á  poner de lu to  
Si seguim os creyendo en su  p a lab ra ,
Y  que nos descalabra
Si vuelve y  le esperam os,
Con m ucho tiento vamos 
A m udar nuestro  nido 
Sin el m enor m id o ,
Llam ando luego al perro am igo L e y ,
Que nos sirva de R ey ,
Y de esa m anera
A nuestra  m adriguera
No se acercará en un año entero
Ese gatazo  artero .
Ni d irá que es m al hecho
El usar de el derecho
De nom brar guard ián  de nuestro a g ra d o ,
Toda vez que él el queso se h a  llev ad o .»
No bien Roepan hab lá ra  de esta su e r te , 
G uando al gatazo  advierte 
Oculto tras la  p u e r ta ,
Y con su g en te  a le r ta ,
g r i t a : ¡ tra ic ió n ! y el ratonil concurso , 
Obrando con discurso 
E m prende lucha f ie ra ,
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El Gato.

Venciendo al fin y  al c ab o ,
Pero saliendo a lguno  h asta  sin rabo 
De la ta l ratonera.

Lo que prueba, lector, que es mentecato. 
y  es hacerse ilusiones,
E l dudar que no pueden los ratones 
Habérselas, á veces, con un gato.

----

A R A Ñ A Z O S .

Los portugueses no quieren unirse á los españoles: tienen 
razón; nosotros nos vamos á anexionar al Africa echando un 
puente al estrecho.

Destle Montealegre hasta Marruecos, no hay mas que un 
paso y  ese lo han dado los progresistas.

Por eso se van á echar á los curas y se derriban las Igle­
sias.

En quedando en cada calle seis tabernas, doce casas de jue­
go y  veinte garitos de prostitución, estamos en completa civili­
zación liberal.

E l Zancarrón de Mahoma no se pone en ninguna parte poi­
que los progresistas se pelean hasta por los huesos.

Asi pues la Aduana marroquí principia en la capitación y
el pensamiento del sultán en las órdenes de Prim.

*
* *

Acaban de comunicarme un secreto.—
La situación tiene ya rey.—
Vencidas ciertas dificultades parece que se propondrá á las 

Córtes al rey de Portugal— pero con la condición de que, por 
ahora, continúe en Lisboa la capital del nuevo reino Ibéi’ico .—  

Damos la enhorabuena á los propietarios de Madrid, á los 
comesciantes por mayor y menor, y al pueblo todo.—

Madrid de córte quedará convertida en cortijo.
Pero no, no haya cuidado 

Que triunfe tal pensamiento,
Pues aunque un loco haga ciento 
Con ciento se queda ahogado.—

— Chico, tú que estás en Ultramar, qué hav’’ de Cuba?
— No sé nada.—
— Pues por ahi se dice.......
— ¿Q ué?-
— Se dice.......
— Acaba.......
— Que las noticias últimamente recibidas son muy malas, y 

como el Gobierno, apesar de ser tan dado á la publicidad,nada 
dice.......

— Bah? ¿quien se ocupa hoy mas que de salir del dia?
— Sí? pues adelante y  ¡viva España con honra!

4
• »

— ¿Se sahe que ha sido de tres sentenciados á diez años de 
presidio que venían para Ceuta en el último correo de Cuba?

Hay quien dice que se están paseando por Madrid en com­
pleta libertad.—

No lo creemos, ó mejor dicho, no queremos creerlo.

El Gobierno se ha liado la manta á la cabeza y  tropieza 
hasta con su sombra.

Cuando ninguno cree, ni mucho menos, que haya tenido par­
te en los apaleamientos y  saqueos de la prensa, se empeña en ha­
cerse sospechoso.

Ahora ha trasladado á Granada al pundonoroso oficial de 
Pavia que estorbó aquella valentia, usada con uno de los redac­
tores de El Siglo.

¿Será este Gobierno pariente de aquel que asó la manteca?

Dos Concejales del Ayuntamiento de Málaga, han abierto 
la sesión con una proposición de bofetones á causa de una cues­
tión de pan.

Es por lo único que se pelean los pi’ogresistas, por un men­
drugo.

Pero, en fin, los bofetones con pan son ménos.

Méritos para ser Juez ó Magistrado progresista.
Ser cesante del 56, tener buena dentadura, haber estado hu­

yendo aunque haya sido de los ingleses, conocer el hambre por

medio del estómago, ó haber escrito fajas en algún papelucho 
de la comunión.

Con esta ciencia ficticia 
Que puede tom arse a l peso 
Es como entiende el progreso 
La v ara  de la ju stic ia .

Y á veces no es cosa ra ra  
Que si una  de ellas no cabe 
La ju stic ia  se le acabe 
Y quede solo la vara.

E l cabecilla Balanzátegui, ha sido fusilado sin formación de 
causa, sin mas Dios, ni mas Santa Maria, por un sargento.

E l mejor dia nos saca al Rastro el cocinero de un cuartel y 
nos pega cuatro tiros por gusto.

;Decia V . algo sobre los derechos individuales?

E l deci’eto de Zorrilla, relativo al clero, es una obra pira­
midal: es decir, perfecta en cuanto á la colección de sus dispa­
rates.

Empieza el decreto donde acaban los pies de su autor y con­
cluye á las puertas del sentido común.

Para colocarse el clero á la altura del decreto, tiene que 
volverse al reves la sotana y ponerse los pies donde tienen la 
cabeza.

Nos parece que el Sr. Ministro va errado y sin las lúendas 
de la templanza en una cuestión que no debe tratarse con el bo­
cado en la boca.

Creemos que el clero ni contestará siquiera al Ministro, 
hasta verle sin gula progresista pensando sobre el particular.

♦ ♦

Según La Igualdad los filibusteros desterrados en Canarias 
se han escapado.

En camWo los carlistas de Montealegre no se pueden escapar.
Esto prueba dos cosas: que los carlistas son mas criminales 

que los filibusteros, y que Cuba importa poco que se pierda.
Consecuencia: varios grados más y algo de vergüenza 

ménos.

El General Izquierdo que nos dijo que habia nacido el 19 
de Setiembre, nos sale ahora, conque hizo la guerra de los siete 
año?.

De modo que es e l  niño Zangolotino,
Pues no nos ha dado flojo camelo la criatura!

— i Silbe u sted  si al fin se vá ?
— | C á l

— Pues  uo m archaba á V ichy?
- ¿ S í ?

.Al m énos ta l  supe yo.
—  No.

Y e s to , á  ap o sta rle  m e obliga 
Q ue no se pone en cam in o , 
A unque o tra  cosa uos d iga 
Hoy M ilans en c fC a -s i-n o .

KL CARRO Y JU AN  PLUM ERO.

F A B ü L . \ .

En un  a to lladero  
El carro  se a tascó  de la  gloriosa-,
Y aunque  ju r a  y  p erju ra  J u a n  P lum ero ,
No ad e lan ta  g ran  cosa:
Invoca á Nicolás, y  e.ste Dios Baco 
Que aligere la  ca rg a  le acon.seja,
Y llene bien el saco
Pues tem e que esto al fin tru en e  y se pierda; 
Que dé, con m ano franca ,
Lo m ism o á la derecha que  á la  izquierda 
A todo el que no co rra , con la  tran ca .
El lá tig o  c ru g ió ; no hubo costilla  
Que á  palos no rom piera  t i  carretero : 
A rran ca  el carro , coge á  J u a n  P lum ero ,
Y le hace la  cabeza una  to r ti lla .

Esto prueba, lector, que el que de quicio 
Las cosas saca, asi, con ligereza,
.4 demos de perder tiempo y ju ic io  
Concluye por quedarse sin  cabeza.

U L TIM A  HORA.
Sabemds, de una manera positiva, que D. Juan P n m , conti­

núa haciendo sus maletas para ir á Vichy. Guarden ustedes el 
secreto.

MADRID, 1869.

Im prent.v de L ópez V izcaíno, P r io r a , -4.

Ayuntamiento de Madrid




